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ta comida le satisface mucho más que un banque te 
preparado y servido por el propio Agus t ín L h a r d y en 

persona. . . . . 

A cont inuac ión reproduc imos esta in te resan t í s ima es­

cena: 

ACTO I I I - E S C E N A V 

MÁXIMO, ELECTRA 

ELBCTRA.— (Entrando con una cazuela humeante.) Aquí está 

lo buono. , „ . 
M Á X I M O . — ¿ A ver, á ver qué has hecho? ¡Arroz con me­

nudillos! (Sí sienta.) 
ELECTRA.—Elóg ia lo por adelantado, que es t i muy bien... 

Verás. (Se .tienta.) 

M Á X I M O . — S e me ha metido on mi casa un angeli to co­

cinero.. . . . . , , 
E L E C T R A . — L l á m a m e lo que quieras, Máximo; pero ángel 

no mo llames. 
M Á X I M O . — Á n g e l do cocina... (R.eu an.bns.) 
E L E C T R A . - Ni eso. ( Uauiéndule ti piulo:) l e sirvo. 
M Á X I M O . — N o tanto. 
E L E C T R A . — M i r a no hay más. H e creído que en estos 

apurus, valo más una cosa buona que muchas medianas . 
(Émpiezi á comer.) , „ „ . 

M Á X I M O . - A c e r t a d í s i m o . . . . ¿Sabes de que mo rio? ¡Si 
ahora v iniera Evar is ta y nos viera, comiendo, asi, solos.... 

E L E C T R A . — ¡ Y cuando supiera que la comida está hecha 
P °MÁXI 'MO.—Chica , ¿sabes que este arroz está muy bien, 
pero muy bien hecho?... . , . 

ELECTRA.-En Hendaya . u n a señora va lenciana fue mi 
maestra: me dio un verdadero curso de arroces. Se hacer lo 
monos siete clases, todas r iquís imas . 

M Á X I M O . - V a y a , chiquilla, eres u n mundo que so des­

cubre... . >, „ 
E L E C T R A . — ¿ Y quien es mi Colón? 
M Á X I M O . - N O hay Colón. Digo que eres un mundo que 

so descubre solo .. , . , , . 
E L E C T R A . - f a W o . j Pues por ser yo un mundi to chi­

quito, que se cree digno de que lo descubran, ¡pobre do mi. 
de terminarán hacerme monja para preservarme do los pe­
ligros que a u e n a z a n á la inocencia. „,,„„„,„\ 

líÁxnw.-(Dispucs de probar el vino, mura la etiqueta). 
Vamos que no has t raído mal vino. 

ELECTRA.-En tu magnífica bodega, que es como una 
biblioteca de r iquís imos vinos, he escogido el mejor Bur­
deos, y u n Je rez superior. , . , , . . 

MÁxiMO.-Muy bien. No os tonta la bibhotocaria. 
ELECTUA.-Pues sí. Ya sé lo que me espera: la soledad 

de u n convento. . . 
M Á X I M O . — M o tomo que sí. De esta no escapas. 
ELECTRA.— (Asuntada.) ¿Cómo? 
M Á X I M O . — (Rectificándose.) Digo, sí: te escapas... te sal­

varé yo.. . 
E L E C T R A . — M e has prometido ampararme. 
M Á X I M O . — S í , sí. . . P u e s no faltaba más... 
Vi ECTRA.-(Con gran interés.) Y ¿qué piensas hacer, ca­

melo . . 
M Á X I M O . — Y a verás.. . la cosa es grave... 
E L E C T R A . — H a b l a s con la tía... y... ¿qué más. 
M Á X I M O . — P u e s . . . hablo con la tía... 
E L E C T R A . — ¿ Y qué lo dicos, hombre? 
M Á X I M O . — H a b l o con el tío... 
E L E C T R A . - (Impx'ente.) Bueno: supongamos quo has 

hablado ya con todos los tíos del mundo. . . Después... 
M Á X I M O . — N o te importe el procedimiento. Ten por se­

guro que t ) tomaré ba : o m i amparo, y u n a vez que te pon­
ga en lugar honrado y seguro, procederé al examon y se-
locción de novios. De esto quiero hablar contigo ahora 
mismo. 

E L E C T R A . — ¿ M e reñirás? 
M Á X I M O . — N o : ya mo has dicho que te hastía el juego do 

muñecos vivo?, ó l lámense novios. 
E L E C T R A . — B u s c a b a en ello la medic ina de mi aburri­

miento , y á cada toma me aburría más... 
M Á X I M O . - ¿ N i n g u n o ha despertado en tí u n sent imiento. , 

dist into de burlas? 

E L E C T R A . — A l g u n o s . . . por ol lenguaje de los ojos, que no 
siempre sabemos interpretar . Por eso no los cuento. 

E L E C T R A . — N i n g u r - 0 . 
MÁXIMO.—¿Todos se te han manifestado por escrito? 
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MÁXIMO.—S. ' : hay que incluir los á todos on el catálogo, lo 
mismo á los que t i ran de p luma que á los que foguean con 
miraditaa. Y henos aquí frente al grave asunto que reclama 
mi opinión y mi consejo. Electra, debes casarte, y pronto. 
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''""'V ELBCTEA.—{Bajando los ojos vergonzosa.) 
• ' ¿Pronto?... Por Dios, ¿Qué prisa tengo? 

MÁXIMO.—Antes hoy que mañana. Necesi­
tas á tu lado un hombre, un marido. Tienes 
alma, temple, instintos y virtudes matrimo­
niales. Pues bien: en la caterva de tus preten­
dientes, forzoso será que elija yo uno, el mo-
jor, el que por sus cualidades sea digno de tí. 
Y el colmo de la felicidad sorá que mi elec­
ción coincida con tu preferencia, porque no 
adelantaríamos nada, fijate bien, si no con­
siguiera yo llevarte á un matrimonio de amor. 

ELECTRA.—(Con espontaneidad.) ¡A3', si! 
MÁXIMO.—A la vida tranquila, ejemplar, 

fecunda, de un hogar dichoso... 
ELEOTRA.— ¡Ay, qué preciosidad! ¿Pero me­

rezco yo oso? 
MÁXIMO.—Yo croo quo sí...Pronto so ha do 

ver. (Concluyen dn comer ti arroz.) 
ELECTRA.— ¿Quieres más? 

I Í ' ^ H ^ ' Í ' M Á X I M O . —No, hija: gracias. He comido 
• ' ' • • . . ' ' J H •'• yj'ilf- muy bien. 

ÉLÍCTRA.— (Poniendo el frutero en la mesa.) 
De postro no te pongo más quo fruta. Sé quo 
to gusta mucho. 

MÁXIMO.—(Cogiendo una hermosa manzana.) 
Sí, porque esta os la verdad. No se ve aquí 
mano del hombre... más quo para cogerla. 

ELECTRA.—Es la obra do Dios. ¡Hermosa, 
espléndida, sin ningún artificio! 

MÁXIMO. —Dios hace estas maravillas para 
quo el hombre las coja y se las coma... Pero 
no todos tienen la dicha ó la suerte de pasar 
bajo el árbol... (Monda una maiama.) 

ECECTRA. — Si pasan, sí pasan... poro algu 
nos van tan abstraídos mirando al suelo, que 
no ven ol hermoso fruto que les dice: «Cógeme, cómeme.» Y bastaría 
inomen to se apartasen de sus afanes, y alzaran los ojos... 

Como alzar los ojos, yo... ya miro, ya... 

Al terminar la comida, y cuando Jileclrase dispone á servir el café, que ya tiene dispuesto, se presenta 
de Ronda, cuya sorpresa no tiene límites 
•c\ ver á la niña en ei laboratorio de Máxi-
noy enlerarse de que han comido jun 

ft\vftvras?¡ 

Evarista, SRA. LLÓRENTE 

MÁXIMO.—(Qontemplán lola.) -

Urbano, SR. SALA-JULIEN 

quo por un 

el Maiq'ifs 

<mm\w 
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Balbina, HUTA, ANAYA 

el acto, que es sin dispula uno de 
los mejores del teatro contempo­
ráneo. 

El cuarto se desarrolla en el jar-
din del palacio de los señores de 
García Yuste. Al levantarse el te­
lón, aparece en escena Electra muy 
entretenida en hacer ramos de llo­
res, que destina á la Virgen y á los 
niños de Máximo, dando la delica­
da comisión de llevarlos, á Pairos, 
que la acompaña. 

lñecira en aquellos momentos se 
juzga la mujer más dichosa del 
mundo. Máximo la ama, ha pedido 
su mano y muy en breve quedará 
acordada la fecha de la boda, de­
talle que determinará doña Eva-
tisla. 

Va, pues, á realizar el sueño 
que viene acariciando desde que 
conoce á Máximo; va á ser la ma-
drecila de sus pequeñuelos, con los 
cuales juega en el jardín del hotel 
de sus tíos; va á realizar, en fin, la 
dicha suprema, la eterna aspira­
ción de su alma. 

Cuando Paníoja conoce la reso­
lución de Máximo, que viene á des­
truir cuantos planes forjara aquél 
respecto de la niña, pone en juego 
todos los resortes de su mefistofóli-
o ingenio para malograr el casa­
miento en que Máximo y Electra 
cifran toda su felicidad. 

Evarisla y Pantoja hablan dete-

PatrOS, SIITA. AUÉVALO Gil, SR. UKL CEItlíO 

tos. Invitado el Margues á lomar 
café, acepta gustoso; conviniendo 
después en que, cuando anochezca, 
llevaran á Electra á casa de los se­
ñores de Yuste, s u s apreciables 
tíos. 

Momentos anles de anochecer, 
se presenta Pantoja, el cual, con el 
desabrimiento que en él es pecu­
liar, reprocha á Electra, que se ha 
colocado cerca de Máximo, como 
buscando amparo, por haber co­
metido tamaña l i g e r e z a . Luego 
acusa á Máximo de haber empleado 
malas arles para llevarla á su labo­
ratorio, invitándola con mal disi­
mulado tono de autoridad á que 
abandone aquel silio que constitu­
ye un serio peligro para ella. 

Protpsta Máximo de la intrusión 
de Jantoja, diciendo q u e , como 
dueño de la casa, á nadie concede 
derecho para llevarse á Electra de 
a l l í , sin su e x p r e s o consenti­
miento. 

Insiste Pantoja en que ella ha 
de seguirle, y esta se niega resuel­
tamente, diciendo que solo irá á 
casa de sus tíos acompañada de 
Máximo y del Margues. Obscurece 
por completo. 

—Vamos... Ya viene la noche— 
dice el marqués. 

En este momento dos potentes 
focos de luz eléctrica iluminan 
profusamente la escena. 

—Es el día... ¡Día eterno para 
mí!—contesta Electra,—y termina 

LA NINA MATILDE 
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nidamente del asunto, y durante esta conversación éFle 
dice que á todo trance es necesario evitar que el matri­
monio se realice, no porque él se oponga á que la niña 
se case, si tal es su voluntad, sino porque considera que 
aún no está preparada para el matrimonio ni en disposi­
ción de elegir con acierto el hombre que ha de ser su 
c o m p a ñ e r o para 
t o d a la v i d a . 
Quiere, pues, que 
Eleclraingrese en 
un convento don­
de se pueda pul­
sar su c a r á c t e r , 
sus g u s t o s , sus 
afectos, para de­
terminar en vista 
de tales observa­
c i o n e s . Lo que 
desde l u e g o re­
chaza es el casa­
miento con Máxi­
mo, c u y a s iáe.>s, 
que tiene por in ­
sanas, pueden ser 
dañosas a la ange­
lical criatura. 

Pantoja mien­
te. El no quiere 
que Eleetra sea 
esposa de Máxi­
mo ni de ningún 
otro; lo único que 
desea es q u e la 
niña i n g r e s e en 
el convento, don-
depurgue las cul­
pas ajenas. Tal es 
la tesis de Pan-
toja. 

Evans ta defien­
de á Máximo fun­
dándose en los in­
discutibles méri­
tos y b r i l l a n t e s 
c u a l i d a d e s que 
adornan á su so­
brino, n e g a n d o 
por ú l t i m o , su 
concurso á Pan-
toja para la reali­
zación de sus dia­
bólicos planes. 

Pantoja, s in 
e m b a r g o , no se 
da por vencido, y 
d e s p u é s de un 
momento de me­
ditación, d i c e á 
Evarisla que es­
criba una carta á 
la superiora de l 
Asilo de San Jo­
sé de la Peniten-
cia, mandándola venir á su casa acompañada de dos her­
manas. ,. . . . . 

Su mente le ha sugerido una idea diabólica, y como 
hombre que cuando trata de hacer su voluntad n 0 repara 
en los medios, por reprochables que e s t o s s e a n » resuelve 
ponerla en práctica inmediatamer.te. 

El interés del público va creciendo P°r momentos, 

Máximo, SE. F U E N T E S . - «0,158 0,73... Está equivocado...» 
FOTOGRAFÍA DE 

porque^con ;su natural intuición, comprende que se ave­
cinan sucesos graves y trascendentales para aquellos dos 
seres, cuyas almas se han fundido en una sola como los 
metales, en el candente horno del laboratorio. 

Queda después solo Pantoja, y á los pocos momentos 
llega Electra alegre y risueña como de costumbre. Al 

encontrarse i n o ­
pinadamente jun­
tos, ella revela la 
contrariedad y el 
e s p a n t o qu'e le 
causa la presencia 
del fatídico per­
sonaje. 

Es t e i n t e n t a 
convencer á Elec­
tra de que debe 
i n g r e s a r en el 
c o n v e n t o p a r a 
c o n s a g r a r s e á 
D ios eternamen­
t e . Electra s e 
opone á ello, sin 
que basten todos 
cuantos argumen­
tos emplea Pan-
toja para peisua-
dirlo, ni aun la 
promesa de nom­
b r a r l a supeiiora 
del conventó en 
que ha de ser re­
cluida . 

La encantadora 
niña está dema­
siado enamorada 
del sabio para de­
jarse e m b a u c a r 
por l a s fa laces 
promes. s de Pan-
toja, prefiriendo 
IHS realidades hu­
manas que Máxi­
mo le brinda en su 
amor, á los goc^s 
divinos que, se­
g ú n Pantoja, le 
están reservados. 

Como Pantoja 
ve que la piesu se 
le e s c a p a de la 
m a n o , c u a n d o 
creía tenerla más 
segura, a p e l a á 
una enorme i n ­
dignidad, recurso 
que él cree supie-
mo,para vencerla 
t e n a z resistencia 
de Electra á in­
gresar en San Jo­
sé de la Peniten­
c i a . Empleando 

los más sutiles eufemismos le hace creer que ella y Má­
ximo son hermanos, lo cual tiata de justificar diciéndole 
que el padre de su prometido fué amante de la desgracia­
da Eleuteria... 

Esta terrible revelación llena de estupor á Electra que, 
indignada protexta de tal acusación. ISo obstante, Pan-
toja, aprovechando aquel momento en que el cerebro de 

fEATRO" POR CALVE7 
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la niña está lleno de encontradas ideas que la confunden 
y trastornan, insiste en sus afirmaciones, que acaban por 
perturbar la razón de aquella desdichada criatura, que 
Un .ye despavorida llamando á su m a d r ¿ 

Todos acuden alarmados, suponiendo que allí ha ocu­
rrido algo extraordinario, sin que Panloju acierte á con­
testar á las preguntas que todos le hacen. 

Cuando le anuncian la llegada de Máximo, demuestra 
marcada contrariedad y trata de esquivar su primera aco-

r _ __ — — ; ; : 

metida que, como es de suponer, puede ser de terribles 
consecuencias. 

En tanto que Evaristo,, Urbano y el Marqués corren en • 
busca de Electro, Máximo, que j a ha entrado en escena, . 
se encara resueltamente con Pantoja. Lá escena es terri­
ble y de altísima tensión dramática. Sus palabras chocan 
como espadas. Máximo habla con la energía j el brío pro­
pios de su temperamento. Pantoja con imperturbable 
serenidad que, lejos de aplacar á su interlocutor, le exci­
ta por momentos. 

Máximo, en el paroxismo de su furor, coge por el cue­
llo á Pantoja y lo arroja sobre uno de los bancos do pie­
dra del jardín, diciéndole al mismo tiempo: 

«Pues por ese silencio, por esa burla, máscara de un 

egoísmo tan grande que no cabe en el mundo; por esa 
virtud verdadera ó falsa, no lo sé, que en la sombra j sin 
ruido, lanza el rajo que aniquila; por esa dulzura que 
envenena, por esa suavidad que estrangula, confúndate 
Dios, hombre grande ó rastrero, águila, serpiente ó lo 
que seas.» 

En este momento llega Electro, acompañada de sus 
tíos j del Marqués. El poderoso influjo de las palabias 
de Pantoja han causado en el alma de la candorosa .niña 

'el efecto deseado. Rechaza las caricias que Máximo le 
prodiga, j solo desea ir al claustro. Pantoja manda aviso 
para que se présenle la superiora del convento. Electro, 
al verla, se arroja en sus brazos.. 

El acto termina con la siguiente escena: 

ACTO IV'.—ESCENA FINAL 

ELECTRA, MÁXIMO, EVARISTA, PANTOJA, DON URBANO, 
el MARQUÉS, PATROS, l a SUPERIORA y HERMANAS 

EVARISTA.—Hija mía, ¿qué delirio es ese? 
MÁXIMO.—('Acudiendo a ella cariñoso.) Alma mía, ven, 

escúchame. Mi cariño será tu razón. 
ELECTRA.—(Se aparta de Máximo con movimiento pudoroso. 

Máximo, su. FUF.NTE3.—«-Perdone, usted. (Sereno y grave se dirige á Pantoja.) Con todo el respeto que á usted 
debo, señor Pantoja, le suplico que deje en libertad esa manó.» 
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Su desvarío es sosegado, shi (¡ritos ni carca-jadas. Lo expresa 
con acatlos de dolor resignado y melancólico.) No te acerqnes. 
Yo no soy tuya, no, no. 

MÁXIMO.—¿Por qué huyes do mi? ¿A dónde vas sin mí...? 
PANTOJA.— (Qn- hapasi'io á la derecha ¡untoá Evarista.) 

A la verdad, á la eterna paz. 
ELBCTRA. - Busco á mi madre. ¿Sabéis dónde está mi 

madre?... La vi en el corro de los niños... Fué después 
hacia la mimosa quo hay á la entrada do la gruta... Yo tras 
olla sin alcanzarla... Me miraba y [huia... (Oyese lejano el 
emito de niños en el corro.) 

EL MARQUÉS. -¿Vés á Máximo? Será tu osposo .. 
MÁXIMO.—(ton 

vivo afán-) Nadio 
so opone; no hay 
razón n i fuerza 
que lo i m p i d a n , 
Electra, vida mía. 

ELBCTEA.—(Im­
poniendo silencio.) 
Ya no hay esposos 
ni esposas... ¡oh, 
qué triste está mi 
alma!... Ya no hay 
más quo padres y 
hermanos, muchos 
hermanos... ¡Qué 
grande es el mun­
do y qué solo está, 
qué vacío! Por so­
bro él pasan unas 
nubes negras... las 
ilusiones quo fuo-
ron mías, y ahora 
son... de nadie... 
¡Qué soledad! To­
do se apaga, todo 
llora... el mundo 
se acaba... se aca­
ba. (Con arrebato 
de miedo.) Quiero 
huir, q u i e r o es-
co n d e r m e . N o 
quiero padres, no 
(juiero hermanos... 
Quiero ir con mi 
madre. ¿Dónde es­
tá su s e p u l c r o ? 
Allí, j u n t a s las 
dos, juntas mi ma­
dre y yo, yo le 
contaré mis penas, 
y ella me dirá las 
verdades... las ver­
dades . 

P A N T O J A . — 
(Aparte á Evaris­
ta.) Es la ocasión. 
Aprovechémosla. 

EVARISTA.—Hi­
ja mía, te lleváro­
nlos á la paz, al 
descanso. 

M Á X I M O . — N o 
es esa la paz. El 

MÁXIMO.—¡Iniquidad! Para poder robármela le han qui­
tado la razón. (Quiere despren terse d». leu brazos del Marqués 
y Don Urb'ino.) 

MARQUÉS.—No la pierdas tú también. (Conteniéndole.) 
DON URBANO.—Calma. 
MÁXIMO.—¡-Mi!—(Como asfixiándose.) Devulvedino á la 

voidad, dovolvodmo á la ciencia. Eslo mundo incierto, 
mentiroso, no os para mí. 

Divídese el quinto acto en dos cuadros: el primero tie 
ne lugar en el locutorio del convento de San José de la 

Penitencia en el 

ESCENA v\i.—Electra, SRTA. MORENO, Y Pantoja, SR. VALLARINO 

PANTO JA. Tendrías que empezar tu destrucción por Lázaro Yuste. 
ELECTRA.—/.EZ padre de Máximo! 
PANTOJA.—El primer corruptor de la desgracia de Eleuteria. 

FOT. DE " E L TEATRO" POR CALVET 

descanso y la razón están aquí. Electra es mía... (Evarista 
hace por llevárs'bi.) Yo la reclamo. 

ELECTRA.-Máximo, adiós. No te pertenezco: pertenezco 
á mi dolor... Mi madre me llama á su lado. (Ansiosa, expre­
sando una atención intensísima.) Oigo su voz... 

MÁXIMO. - ¡Su voz! 
ELECTRA.—Silencio... Me llama, me llama. (Delirando.) 
EVARISTA.—¡Hija, vuelve en tí. 
ELECTRA.—¿Oís?... Voy, madre mía. (Corre hacia lasher-

mai.as.) Vamos. (A Máximo que quiere seguirla.) Yo sola... 
Me llama á mí sola, á tí no... A mí sola. ¿No oís la voz que 
dice ¡Eloeecectra!...? Voy á tí; madre querida. (Las Herma­
nas, Evnriiia y Pantoja la rodean.) 

que está recluida 
Electra, merced, 
como es sabido á 
los hábiles mane­
jos de Pantoja. 

El bondadoso y 
afortunado agen­
te de Bolsa don 
Leonardo Cuesta 
ha muerto, dejan­
do la milad de la 
fortuna á Electra 
con la e x p r e s a 
condición de que 
ésta abandone la 
vida religiosa. En 
su t e s t a m e n t o 
nombra albaceas 
á Máximo y al 
Marqhc's de Ron­
da, los cuales han 
anunciado que se 
personarán en La 
Penitencia con el 
fin de notificar á 
Electra la última 
voluntad del fi­
nado. 

Cuando J'anto­
ja tiene conoci­
miento de lo que 
o c u r r e , aunque 
duda que Electra 
acepte lit heren­
cia á cauíiiio de 
abandonar la vi­
da que por su 
gusto ha abraza­
do, ofrece que la 
entregará al dele­
gado de la auto­
ridad, si este es 
el gusto de ella. 

Máximo viene 
dispuesto á todo: 
á prender fuego 

al convento si es preciso, antes que consentir que Electra 
quede allí para siempre. El Marques le aconseja pruden­
cia, esto es, emplear las mismas armas que contra él ha 
esgrimido su adversario. 

Véase la escena, una de las que más entusiasmo ha 
despertado en el público: 

ACTO V.-ESCENA V 

EL MARQUÉS, MÁXIMO 

MARQUÉS.—¿Qué dices á esto? 
MÁXIMO.—Quo ese hombre, de superior talento para fas-


